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 Nuestra Tesis se inicia por un interés particular sobre la caña; la cual nos inspiraba mucha 
curiosidad. Nos parecía un gran desafío encontrarle la vuelta a un material con tanto 
potencial y tantos beneficios naturales y sociales en su explotación.  
Nuestra primera imagen era lograr un set mobiliario con buena calidad de terminación, 
constructiva y estéticamente simple, para que mantenga un bajo costo pero que eleve su 
percepción de calidad como producto. 
 
Pero todo cambió cuando entendimos 
que se trataba de “Desarrollo Local en 
el Delta”... lo cual efectivamente no 
estábamos considerando.  
Empezamos a buscar gente que esté 
relacionada con el tema y el lugar para 
poder entender de manera práctica y 
efectiva cuáles eran los puntos 
fundamentales a tener en cuenta. 
Dimos con una persona que estaba en 
el tema hacía mucho tiempo y que 
hacía unos pocos meses estaba 
dirigiendo el “Proyecto Bambú” desde 
la Dirección de Islas del Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. 
 
Ella nos interioriza en el tema y nos pone en el contexto real del asunto. Este era mucho 
más basal que el que nosotras especulábamos. 
Estaban en una situación muy crítica de peligro de deforestación por malas prácticas en la 
cosecha y por no tener políticas de plantación. Por lo cual estaban recién dictando cursos 
de “Manejos sustentables de bambusales naturales”. 
 
Sin embargo tenían programados cursos de  “Transformación y manufactura de productos 
de bambú” para los cuales quería que trabajemos en conjunto con ellos. 
A partir de esto cambiamos el foco y nos pusimos a trabajar codo a codo con un artesano 
arquitecto que también fue convocado para dictar los talleres.  
El nos actualizó de todas las cuestiones psico-sociales de los artesanos y de la gente del 
lugar en general; contándonos también lo que más vendía y por qué; y qué pensaba que 
podría contribuir a armar una buena estrategia para abrir el juego de la aplicación de la 
caña. 
 
Palabras Claves: Antecedentes, Estado de conocimiento, Conclusiones, Hipótesis, 
Escenario, Propuesta, Instructivo, Actores Institucionales, Estudio de campo, Análisis, 





Our Thesis begun for a particular interest on the Bamboo cane; subject on which we were 
curious about. It represented a great challenge for us to explore this product full of 
potential and so many social and natural benefits on its exploitation.  
Our first goal was to achieve a furniture set with good quality on details, practical and 
simple at view, so that it could maintain a low cost but also elevate it’s perception of 
quality.  
 
However, it all changed when we 
understood that was a matter of "Local 
Development on the Delta", which we 
were really not considering.  
We began seeking for people related to 
this issue and the location to be able to 
understand, in an effective and 
practical way, which were the 
fundamental points to keep in mind.  
We found a person who had been 
working with this issue for a long time 
and who, only a few months ago, was 
directing the “Project Bamboo” under 
the direction of the Islands of the Government of the Buenos Aires Province. She presented 
the theme to us in the real context of the subject matter. This was much more basic than we 
speculated.  
 
They were in a very critical situation because of the deforestation danger based in bad 
harvesting practices and the lack of plantation policies. As a result, they were recently 
giving courses on "Sustainable Management of Natural Bamboozles".  
Nevertheless they had planned courses of "Transformation and manufacture of bamboo 
products" for which they wanted us to work with them.  
 
From this point in advanced we switch our focus and began working side by side with an 
craftsman architect that was also called to dictate the workshops. He updated us about all 
the psychological and social issues of the craftsmen and the local people of the area; 
specifying which products had more demand and why,  and thinking how we could help to 




1. DESCRIPCION DE LA PROBLEMÁTICA 
Hoy en día la isla del Delta está siendo deforestada por no tener una política y conciencia 
de recurso sustentable sobre la caña de bambú. Crece y es cosechada sin ningún 
lineamiento y estrategia, generándose pérdidas de especies y obtención de peor calidad de 
las existentes por un maltrato en la cosecha. 
En conclusión se está desperdiciando un recurso natural de la zona y una posibilidad de 
explotación de un recurso forestal sustentable. Y también una muy buena oportunidad para 
apalancar una cadena productiva que hoy es débil y desmembrada, con muy baja calidad 
de producción y valor agregado.          
 
 
1.1  ANTECEDENTES 
 
 ANTECEDENTE 1: El Bambú como recurso para el desarrollo sustentable 
 
Alberto Retamar / IRICE-CONICET 
 
Cuatro ideas: 
Mejoramiento de la calidad de vida a través de micro emprendimientos a partir del 
Bambú. 
 El trabajo con el Bambú como soporte para un cambio psico-social. 
 Desarrollo de una industria local del Bambú. 




El proyecto básicamente consiste en el desarrollo de capacidades, transferibles a la 
comunidad, en torno al uso del Bambú y la comercialización de sus productos. Sin 
embargo, para que tal emprendimiento sea posible se requiere abarcar diversas cuestiones 
relacionadas con el espacio urbano, la forma de vida, la adquisición de competencias 
generales y específicas, la distribución de los recursos y del trabajo, la sustentabilidad en el 
tiempo y el impacto en la ciudad.  
El Bambú presenta infinidad de posibilidades, desde la confección de muebles y artesanías 
hasta la fabricación de productos de alto valor (fibra textil, laminados, carbón activado y 
conservas de brotes comestibles). También es un excelente material para la construcción de 
casas, puentes, acueductos y otras estructuras. 
No es fácil implementar recursos para una transformación social, tanto en una 
comunidad como dentro de un grupo de personas. Poner a su alcance materiales, 
procedimientos y demás medios no es suficiente. Se vuelve primordial tener una 
visión psico-social de los problemas a enfrentar.  
Por un lado, nuestra época, donde la subjetividad está al servicio de los mercados, está 
caracterizada por una persistente individualidad consumista y, por otro lado, las crisis que 
han castigado a nuestro país han producido efectos corrosivos en esa subjetividad.  
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Cuando es imprescindible el trabajo en grupo para concretar una tarea, cuando es la 
única forma de ir hacia un objetivo prefijado e indagar un objeto de conocimiento, esa 
tarea se convierte en el organizador grupal por excelencia. En la medida en que esta es 
llevada a cabo, los miembros del grupo van descubriendo su potencial. Van aprendiendo 
juntos a resolverla, aportando cada uno sus vivencias e ideas.  Trabajo que también 
consiste en la mejora de la comunicación para  habilitar el diálogo y la empatía. Así es 
posible que aparezca un sentido de pertenencia que otorga contención, los temas 
tratados son pertinentes con lo que se quiere hacer, se comprenden las diferencias, el 
clima es óptimo y surge la cooperación. Porque la tarea presenta dos dimensiones, una 
manifiesta o explícita y otra latente o implícita. La manifiesta coincide con los propósitos 
expresos del grupo y la latente está relacionada con el proceso de transformación subjetiva 
que se experimenta. Esta latencia no es algo que se pueda definir de manera universal, 
habrá que interpretarla a través de la dinámica grupal. Por eso, es un proceso que exige 
coordinación, desde un rol diferencial, distinto al de miembro o integrante, que 
consiste básicamente en acompañar al grupo promoviendo su encuentro con la tarea 
y favoreciendo la aparición de un proyecto común. 
Los recursos materiales están supeditados al establecimiento del proyecto grupal. Una vez 
que un grupo logra establecer objetivos específicos en torno a sus necesidades, cuando los 
integrantes están listos para producir de manera mancomunada algo tendiente a 
satisfacerlas, cuando sucede la apropiación de esos recursos y se persevera, la concreción 
de las ideas en juego es posible. Recién ahí será viable ofrecer alternativas, ayudar en la 
adquisición de nuevos conocimientos, alentar emprendimientos y brindar asesoramiento. 
Actualmente se están proponiendo modelos alternativos, para el desarrollo y el bienestar 
social, más integrales y solidarios. Ya no se trata solo de atender demandas o carencias, 
también se busca propiciar una multiplicidad de sentidos para volverles a otorgar amplitud 
y riqueza a términos casi desgastados como: “recursos renovables”, “reciclado de 
materiales”, “economías sustentables”, “comunidad de aprendizaje”, “ecología global” o 
“preservación del medio ambiente”. Están apareciendo ejemplos que muestran que un 
posicionamiento diferente, ante los problemas sociales, es posible. Desde las actitudes que 
muchos maestros intentan transferir a los niños o la visión renovada de los espacios 
barriales, como escenarios públicos socializadores de buenas prácticas, o las fábricas 
recuperadas y ensayos como la Permacultura (diseño de hábitats humanos sostenibles en 
armonía con la naturaleza), son vivencias que indican que, además de estar la intención de 
cambiar, están los medios para hacerlo. Por eso, este proyecto enfatiza el trabajo grupal y 
comunitario, proponiendo el fortalecimiento de los vínculos intersubjetivos como una 
alianza estratégica para las tan anheladas transformaciones sociales. Asimismo, sostiene 
que tales vínculos, puestos al servicio de las tareas, son promotores del descubrimiento, 
como apropiación, de recursos que, de otra manera, pasan desapercibidos. 
Desencadenantes también de actitudes que facilitan el despliegue de conocimientos y 
tecnologías prácticamente desaprovechadas. 
Principalmente, este proyecto consiste en el despliegue de diversas capacidades, 
individuales y colectivas. 
 




El Bambú ofrece diversidad de productos y muchos usos, tantos que es factible su 
aprovechamiento en gran variedad de proyectos comunitarios. No es la panacea de los 
problemas económico-sociales, pero sí es un recurso interesante para tener muy en cuenta. 
Dejando a un lado su uso en la construcción y su aprovechamiento en industrias como la 
textil y la papelera, a nivel artesanal se pueden fabrican objetos de todo tipo y aplicación. 
Por ejemplo, recipientes y utensilios de cocina, instrumentos musicales y muebles. 
Además, todos los bambúes dan brotes comestibles que se preparan, cocinan y conservan 
de alguna manera. 
 
               
Figura 3: El Bambú como recurso para el desarrollo sustentable 1 
 
Lo óptimo es acercar tales ideas a un Centro Comunitario o Vecinal del barrio o zona de la 
ciudad que sea, explicar los beneficios que depararía el trabajo con el Bambú, brindar 
charlas y talleres, difundir propuestas, generar debates y buscar consensos.   
Después de esta etapa inicial, se formarían uno o más grupos que, con la coordinación del 
equipo del proyecto de base (este proyecto), comenzarían a elaborar el propio proyecto 
comunitario. Esto es importante por varias razones: para organizarse y aprender a trabajar 
en equipo, salvando diferencias y encontrando necesidades comunes, a resolver con el 
ingenio y esfuerzo de todos, para acordar objetivos, formular estrategias y evaluar 
resultados y, fundamentalmente, para lograr la apropiación de los recursos y sentirse 
protagonista. Es decir, la idea es transferir las capacidades adecuadas para que tal 
colectivo pueda organizarse, dialogar (pensar juntos), poner en marcha acciones concretas 
y mantener una actitud acorde con la propuesta de desarrollo emergente. 
Primero habrá que plantar Bambú, fomentar pequeños cultivos de las variedades que se 
creen mejor para la zona o para los productos a elaborar. Resulta obvio prever la 
disponibilidad de la materia prima, ya que un cañaveral tarda por lo menos dos años en 
formarse. No obstante, se podría depender de algún proveedor, como ser otro grupo, de la 
misma comunidad o de otra parte de la ciudad, dedicado al cultivo, cura, almacenaje y 
comercialización de las cañas.  
Junto con esta dificultad o mientras el Bambú crece (cosa que sucede muy rápido y casi sin 
cuidados) está el tema de la capacitación. Del grupo o de los grupos surgirán necesidades 
propias delas tareas a las que se ven enfrentados, desde un lugar y un horario para las 
reuniones hasta herramientas, clases y material de estudio. 
El equipo coordinador no podrá prever muchas situaciones y tendrá que improvisar, 
a la vez que deberá mantener las mejores actitudes y disposición. Esta capacidad 
para participar y efectuar tareas es una de las capacidades más relevantes a 
transferir. La vivencia de que siempre se puede obtener un resultado óptimo cuando 
el trabajo es mancomunado y cuando existe complementariedad entre los integrantes 




Una producción o economía se vuelve sostenible, primero, porque es comunitaria y, 
segundo, porque se pone en acto cierta capacidad para afrontar problemas y tomar 
decisiones. Si el proyecto comunitario toma como recurso principal al Bambú, más vale 
que sea porque las personas creen en su comunidad o se saben capaces, que por 
simplemente probar o sentirse atendidos en sus necesidades. 
 
El trabajo con el Bambú como soporte para un cambio psico-social 
Cabe recordar que toda tarea grupal tiene dos vertientes o modalidades, todo lo 
relacionado con el Bambú constituye la “tarea explícita” y todo lo relacionado con el 
comportamiento grupal de ese colectivo social es la “tarea implícita”. Mientras se 
aprenden cosas acerca del Bambú se aprenden otras cosas que tienen que ver con ser 
integrante de un grupo, con pertenecer a una comunidad y con vivir un aquí y un ahora, 
dentro de un contexto social o cultural diverso, en una época cargada de dificultades y de 
profundas crisis.  
Es imposible poner a producir el conocimiento adquirido de manera dura o cerrada, en 
todo caso se requiere otro conocimiento que depende de la interacción social más que de la 
enseñanza formal. ¿Cuál es el objetivo del grupo, aquel objeto de conocimiento común 
para los que lo integran?. ¿Conocer ciertas técnicas para trabajar el Bambú o conocer 
ciertas técnicas para trabajar grupalmente y en equipo?. La respuesta podría ser, ambas. Tal 
vez, lo mejor, sería una síntesis entre ambas. 
El asunto es que, de esta doble tarea, surge la cooperación. Porque un grupo no es una 
simple suma de individualidades, así como una comunidad no es solamente un conjunto de 
viviendas que representa un espacio común llamado barrio. Aunque generalmente se 
piensa o se cree que el valor de un colectivo humano está dado por la adhesión a casi las 
mismas ideas o que las semejanzas son las que unen o que cada uno se mueve solo por sus 
propios intereses y en base a ello se acomoda socialmente, es en realidad la diversidad la 
que enriquece a los grupos y los habilita para funcionar como comunidad.  
Aprender es adaptarse activamente al medio, es fluir con el devenir sin mayores 
resistencias o complicaciones, pero muchas vez con dificultades y sorteando obstáculos. 
Lo cierto es que se aprende algo siempre si se está en contacto con lo diferente, con lo 
distinto a lo habitual, tolerando gratamente en la vida cotidiana las consecuencias de la 
curiosidad o la sorpresa. Conviene que se de tal apertura, porque es el contacto con las 
cosas que parecen adversas o inarmónicas lo que promueve relaciones enriquecedoras.  
No se pueden extraer nuevos conocimientos de lo que permanece estanco, de las mismas e 
invariables condiciones. De las características comunes solo puede surgir más de lo 
mismo, es de lo diferente desde donde aparecen las posibilidades y el cambio. Imaginemos 
el impacto que esto representa para los sectores de la población más carenciados o para los 
grupos más vulnerables. 
Acá es evidente que está en juego la dignidad, porque se trata de recuperar y 
reactivar instituciones desgastadas como el trabajo y la familia. La desocupación, la 
falta de educación y la violencia son efecto de severas crisis sociales y, a su vez, son causa 
de conflictos intersubjetivos que favorecen las adicciones, la delincuencia o la prostitución. 
También, debido a la gran frustración que se padece, el sujeto queda expuesto al desgano 
y, como en su vecindad estas situaciones suelen multiplicarse, a ello se suma el abandono, 
la desidia o la indiferencia.  
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Lo rutinario y pesado de todos los días se torna tedioso y el tiempo libre se hace ocioso. Se 
“vive al día”, sin porvenir y con muy pocas chances. Por eso, si en un proyecto de 
desarrollo no se tiene en cuenta tal complejidad de factores, a la par de los económicos, es 
casi seguro que se fracasará. Lo peor es que, tratándose de cuestiones sociales, todo reviste 
un carácter estructural y el riesgo es incluir, sin querer, al fracaso como parte de la 
estructura, acostumbrándonos a los intentos fallidos al hacer promoción social, en vez de 
revalidar las buenas prácticas y las acciones concretas que han reportado algún éxito. 
Se podría deducir que la heterogeneidad en los grupos es una condición necesaria, pero ese 
no es el punto a tener en cuenta para el aprendizaje grupal. Aunque el grupo se presente 
homogéneo cada persona tiene sus particularidades y eso hace que aparezcan, según cómo 
sean las situaciones y se den las interacciones, diferencias subjetivas que inciden en el 
proceso. Es decir, ningún colectivo social, homogéneo o heterogéneo, que constituya un 
verdadero grupo, permanece inerte. Tarde o temprano avanza hacia sus posibilidades y 
cada uno de los participantes logra alguna satisfacción antes de su disolución. Por eso es 
tan importante que los grupos sean operativos para el desarrollo de una comunidad 
sustentable, que las personas los transiten y aporten su creatividad. 
Aprender y trabajar en un taller de artesanías o de muebles de Bambú, por ejemplo, 
con el fin de superarse y brindar apoyo a la comunidad, no es solamente saber 
manejar el material y elaborar buenos productos, es también abarcar otras 
posibilidades. Es descubrir relaciones, obtener contención, respeto y autoestima, 
ocupar un lugar mejor dentro del entramado social, desarrollar capacidades 
organizativas y ejecutivas, saberse protagonista de los propios cambios. Poder verse 
partícipe o responsable del bienestar general, aportar tiempo y esfuerzo para 
mantener buenas condiciones de vida entre los vecinos, reporta un valor agregado 
que se desprende de la economía del Bambú, si se han trabajado previamente los 
aspectos psicosociales. 
 
Desarrollo de una industria local del Bambú  
Centrándonos en el valor del Bambú como materia prima para diversas industrias, y 
teniendo en cuenta subproductos y desechos o los beneficios que aportaría su cultivo en la 
zona, no cabe dudas de que es fuente (a través de las variedades compatibles con la 
geografía) de numerosos proyectos de instalación de fábricas y de recupero de espacios 
verdes.  
Ya sea que elaboremos una lista de los productos posibles o de los beneficios económicos 
y sociales, es innegable que resulta un recurso natural muy convincente como para 
concretar políticas de desarrollo, con distintos alcances, para aprovecharlo al máximo. 
El Bambú es una opción interesante frente al Pino u otras maderas, tanto para la industria 
del papel o del cartón (derivados de la pulpa) como para la de la construcción (pisos, 
revestimientos y otros laminados y tableros, así como vigas, columnas, paneles 
antisísmicos, andamios y otras estructuras).  
Las prendas son mejores que las hechas con otras fibras, con la ventaja de que tendrían un 
costo menor, reportando beneficios tanto para la industria textil local como para el público 
si se adopta una buena estrategia de mercado.  
Otras posibilidades se relacionan con el carbón activado o la producción de biomasa 
(energías alternativas). También es importante lo referido a la Silvicultura (estudio de 
10 
  
cultivo de los bosques o montes) y los sumideros que fijan el dióxido de carbono (CO2), 
cuyo impacto sería notable sobre la contaminación ambiental. 
Todo esto, más otras ideas que pueden surgir de otros escenarios, llevan a pensar en 
los resultados que tendría la integración de todas estas miradas, puestas sobre un 
mismo recurso, propiciando la articulación de diversos conocimientos y actitudes. 
El Bambú puede hacernos imaginar los efectos que tendría la realización de 
emprendimientos que hoy son incipientes proyectos. Pero hace no más de tres años que el 
tema se está debatiendo con ganas (como en el Foro Nacional de Desarrollo Productivo del 
Bambú) y van apareciendo marcos capaces de contener y activar tales proyectos (por 
ejemplo, el Plan Estratégico Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación y el Parque 
Científico y Tecnológico de Rosario y su Región). 
Por eso es importante no solo ver las oportunidades de negocio e inversión, sino 
también prever la instalación de talleres y laboratorios para los estudios 
correspondientes. Es decir, reactivar el sistema productivo. Lo cual lleva a algo más 
importante aún, centrar la atención en el capital humano. Porque es también la 
oportunidad para que muchas de las cuestiones sociales que hoy nos duelen encuentren una 
mejor respuesta. Con el Bambú y el desarrollo de economías sustentables, es viable un 
futuro donde la superación de la pobreza extrema deje de ser tan utópica. 
 
Economías sostenibles y reconversión urbana: “Villa La Siberia” por “Villa Bambú” 
“Villa La Siberia” - Barrio “República de la Sexta” - Rosario - Santa Fe - Argentina 
Se trata de una zona de viviendas humildes con numerosos problemas sociales. La 
fisonomía del lugar se mantiene desde hace décadas, no se ha conseguido allí una mejora 
respecto dela calidad de vida y las condiciones de pobreza, material y cultural, agravan aún 
más el panorama.   
Comprendida entre las calles Esmeralda, Cerrito, Convención(barrancas del Río Paraná) y 
Av. Pellegrini (siete hectáreas aproximadamente), es una traza muy irregular que debe su 
nombre al Centro Universitario de la UNR, conocido por los rosarinos como “La Siberia”, 
por el descampado y el frío que caracterizan a la zona. 
Figura 4: El Bambú como recurso para el desarrollo sustentable 2 
 
Esta idea es más ambiciosa pero muy factible, ya que no implica grandes subsidios ni 
medios extraordinarios para concretarse. Sin embargo, si el desarrollo propuesto no fuera 
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posible acabaría transformándose en la primera de las ideas expuestas. Se toma a esta zona 
de la ciudad de Rosario como un lugar adecuado para tal desarrollo, de ahí el título de esta 
idea, sostenida por información básica relevada previamente. Por eso, aunque se refiriera a 
una zona particular, sirve también a manera de ejemplo, lo proyectado es trasladable a 
otros lugares de la ciudad con problemáticas similares. 
Involucra un aprovechamiento mayor del Bambú y, por ende, una intervención de 
otra magnitud, donde al trabajo artesanal se acopla el industrial y en el cual participa 
toda la comunidad, a través de varios grupos operativos, como dispositivos específicos 
dentro de la coordinación y la gestión comunitaria.  
Consiste en convertir la zona en el asentamiento de una pequeña industria sostenida 
por los vecinos, con distintos productos y servicios. Comprende un Centro de 
Capacitación, un salón para reuniones plenarias y recreación, un pequeño bosque de 
Bambú, talleres y depósitos y un sector para exhibición y venta de productos.  
En el Centro, además de enseñarse todo lo referente al Bambú, se da apoyo escolar, 
alfabetización de adultos y algunos cursos básicos, como computación o técnicas de 
comercialización. El bosque provee los materiales para los talleres y es también un 
agradable paseo, parque temático dedicado a difundir el uso del Bambú y ornamentado con 
estructuras de Bambú.  
Lo ideal sería contar con una escuela de oficios, para generar mano de obra especializada 
para atender las distintas demandas de la comunidad (cultivo procesamiento de las cañas, 
hojas y brotes, mantenimiento de máquinas e instalaciones).  
Figura 5: El Bambú como recurso para el desarrollo sustentable 3 
 
La estética de la villa podría ser tal que atrajera al turismo ecológico o signifique un 
espacio cultural y paseo alternativo para muchos rosarinos. 
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Todo esto debe ser acompañado por las instalaciones sanitarias y puestos de seguridad 
correspondientes, para beneficio de vecinos, obreros, artesanos, maestros y visitantes. Algo 
que dependerá en gran medida de la colaboración de la UNR y del gobierno municipal y 
provincial.  
Es lógico que el saneamiento ambiental, así como el establecimiento de las condiciones 
mínimas para la ejecución de las obras y la concreción de los objetivos, lleve un largo 
tiempo. El bosque mismo demorará más de dos años en surgir, pero erradicar la 
delincuencia y eliminar los estigmas de la villa será una larga lucha, donde el progreso 
gradual deberá vencer cualquier resistencia. 
Por estos motivos, es menester del IRICE y de las escuelas de la zona efectuar campañas 
educativas y de integración del barrio “República de la Sexta”. Así la nueva villa pasará a 
ser una parte reconocida del barrio, que participará de alguna manera en el desarrollo del 
proyecto. Es decir, hace falta encarar acciones tendientes a la reconversión de la villa, de 
“villa miseria” o “rancherío” a villa de artesanos y obreros o “Villa Bambú”. No se trata 
solamente de un cambio de nombre, sino de identidad. Al mismo tiempo, será fundamental 
la participación de los vecinos, ya que ellos deberán cambiar su sentido de pertenencia para 
apropiarse de los nuevos espacios, más aún, deberán poder imaginar y desear tal cambio.  
Hay muchos modelos de intervención comunitaria y de investigación-acción, pero aquí lo 
que prima es la trasferencia de pensamientos, sentimientos y modos de obrar capaces de 
transformar las condiciones concretas de existencia en esa parte de la ciudad. Como no hay 
recetas o solo modelos más o menos probados que han arrojado algunas buenas 
experiencias, la indagación y la continua revisión de la praxis es la única manera de 
consolidar teoría y práctica.  
Con respecto a la capacitación que se deberá implementar, en torno a los diferentes usos 
que se le quiera dar al Bambú, demanda traer maestros artesanos, técnicos o especialistas 
para dar charlas, cursos y talleres. De estos participarán integrantes de la comunidad, en los 
que recaerá la transmisión de los conocimientos adquiridos y la evaluación de las ideas 
surgidas del grupo de vecinos que colabora en el desarrollo del proyecto comunitario. 
 
Figura 6: El Bambú como recurso para el desarrollo sustentable 4 
 
No se trata de formar una cooperativa del Bambú ni una asociación u ONG que vele por 
los interese de los vecinos. Es tan solo un proyecto que apunta a una transformación social, 
a través del establecimiento de una comunidad de aprendizaje, aprendizaje integral que 





FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
A partir de este trabajo tomamos dimensión de que para cualquier proyecto de diseño, 
sobre todo basado en el desarrollo local es fundamental tener una visión psico-social de los 
problemas a enfrentar. Que es tan importante conocer ciertas técnicas para trabajar el 
Bambú como ciertas técnicas para trabajar grupalmente y en equipo. 
Es un trabajo que leímos al inicio del lanzamiento de la Tesis, y nos aclaró mucho la idea 
de generar una solución pregnante entre los mismos actores con los que se pretende 
intervenir. Es decir, crear un recurso al cual sientan pertenencia, interés y participación 
activa de un proyecto cooperativo. 
 
Actualmente nos contactamos con el Autor de este trabajo y estamos conectados para 
trabajar en equipo en nuevos proyectos: 
 
Su último mail recibido; 
 
Hola Lujan y Carolina: 
>  
> Les escribo porque no tuve más noticias de ustedes, cómo va el proyecto, 
> me gustaría colaborar. Me parece, como Operador en Psicología Social, muy 
> interesante el trabajo que ustedes desarrollaron. Como "tecnólogo" y 
> enamorado del Bambú, pienso que se puede hacer mucho, realmente es un 
> recurso extraordinario que ha dado excelentes resultados en otros países. 
>  
> Las artesanías y muebles son un ejemplo, yo también quiero que se instale 
> una industria local y tengamos, por lo menos, una cadena productiva. 
> Ahora estoy, junto con otras personas, relevando el recurso en nuestra 
> región y difundiendo el tema. 
>  
> La experiencia de ustedes se puede replicar, toda o en parte, acá en 
> Rosario. Cerca del IRICE, que está pegado ala Ciudad Universitaria, hay 
> una villa con muchos problemas. Tengo pensado reactivar el contacto con 
> dos ONGs e intentar alguna experiencia, del tipo investigación-acción. 
> Ustedes podrían ser integrantes del IRICE de alguna manera aunque estén en 
> Bs. As., podríamos viajar de vez en cuando y llevar adelante tal proyecto. 
>  
> Mi celu, por si les resulta mejor comunicarse así, es 0341 153 286741. 
>  










ANTECEDENTE 2: La Industria del bambú en China 
 
Autor: Zhu Zhaohua, Miembro Vitalicio del INBAR 
Lugar: China 
 
(VER ANEXO A) 
 
FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Este documento fue una de las primeras aproximaciones a las amplias posibilidades, 
procesos técnicos mediante, de la caña de bambú. Fue muy necesario entender el potencial 
de material, aun cuando esas posibilidades estén lejos actualmente en la región; para 
entender el objetivo, el futuro, la tendencia que podría recobrar luego de un largo camino 
en el proyecto. 
 
 
ANTECEDENTE 3: INBAR Red Internacional del Bambú y Ratán 
 
(VER ANEXO B) 
 
FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Se trata de un evento donde a través de conferencias magistrales de la actualidad del 
bambú en el campo ambiental e industrial, seguido de una mesa de discusión, se pueda 
establecer una agenda tentativa regional para el desarrollo del bambú, por otro lado, se 
busca compartir con interesados un serie de documentos, experiencias, contactos 
y propuestas. Vimos un mapeo sintético e interesante del estado actual de la materia en 
distintos puntos del mundo, teniendo una versión mas global, e internacional integrada. 
 
Instituciones Organizadoras: INBAR, ABS, BOTA 
Tema: Conservando y Construyendo con Bambú 
 
 
ANTECEDENTE 4: Actividades productivas, organización laboral y medio ambiente en el 
bajo delta del Paraná  
 
(VER ANEXO  C) 
 
FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Este caso fue útil para tener un poco de idea de la historia de la zona enfocando tanto en las 
distintas actividades productivas que se desarrollaban, como los agentes sociales, y la 
unidad familiar como elemento fundador de la idiosincrasia del pueblo de la Isla. 
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Las lógicas de organización, las estrategias de ingreso y la producción. Cómo la actividad 
productiva influye directamente en el reparto de tareas entre los miembros de la unidad 
familiar; incluyendo la intervención de mujeres.  
Algo muy importante que extrajimos es que todas las operaciones que intervienen en la 
producción son históricamente realizadas o controladas por el propio productor. 
Funcionando de gerente, peón, organizador; reduciendo así al mínimo los gastos. 
 
ANTECEDENTE 5: Exploración sobre las posibilidades expresivas del 
mobiliario producido con caña 
 
Alumnos: Vázquez /Del rio /De campo 
 
(VER ANEXO D)  
 
FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Este trabajo nos mostró un camino para investigar el material en si mismo y sus distintos 
niveles de intervención de diseño, generando unos muestreos de distintos casos de diseño, 
terminación, durabilidad y percepción de calidad. 
Ellos concluyen, referido al mobiliario, que debería hacerse un foco en los vínculos, y que 
deberían hacerse talleres de capacitación para abrir distintos caminos y perspectivas a los 
artesanos, lo cual refuerza nuestro proyecto de generar material para dichos talleres. 
 
 
1.1.1 Estudios de campo 
 
ANTECEDENTE 1: Bambú: Recurso sustentable para el desarrollo social local 
 
El presente proyecto está basado en el manejo y aprovechamiento de un recurso forestal, 
como es el Bambú, a partir de plantaciones realizadas por el Ingenio San Martín del 
Tabacal, en la localidad de Hipólito Yrigoyen, departamento Orán, Provincia de Salta. La 
plantación tuvo como objeto la defensa de cauces y canales de la erosión hídrica. En la 
actualidad se dispone de 300 Km. de cortinas de esta especie, en plena producción, las 
cuales deben ser mantenidas para evitar su invasión en los canales de riego. La abundante 
disponibilidad del recurso, su adaptabilidad al sitio y su alta producción determinan un 
importante crecimiento de la plantación, logrando producción comercial al quinto año de 
implantado. Se garantiza la sustentabilidad del recurso, mediante el manejo de la 
plantación existente, la reimplantación como protector de canales y vías de agua, y en la 
plantación dentro de predios del grupo de beneficiarios del proyecto. 
El proyecto propone la utilización de bambú para la elaboración de diferentes 
productos, como artesanías o mueblería, en base a capacitaciones para la fabricación 
de diferentes tipos de productos con demanda comercial mediante la utilización de la 
tecnología adecuada. Esto permitirá que se instalen emprendimientos independientes, 
generando una capacitación especializada a un grupo de desocupados de Hipólito 
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Yrigoyen. Se realizarán capacitaciones sobre el manejo y plantación de Bambú y en 
aspectos de organización y comercialización. Se realizarán campañas para instalar los 
productos ofrecidos en diferentes mercados. 
 
Población Beneficiada 
La población beneficiada es del Municipio de Hipólito Yrigoyen. La Intendencia local 
aportará el espacio físico en donde se instalaran talleres, un área para forestación con 
bambú y parte de los equipos necesarios. El proyecto, en un principio, se basa en la 
capacitación de 15 personas, que serán los líderes para su ampliación. Estas personas, 
actualmente se encuentran formando parte del programa jefes y jefas de hogar. 
 
Localización del Proyecto. 
Se desarrolla en la localidad de Hipólito Yrigoyen, en instalaciones pertenecientes de la 
Municipalidad local. El recurso bambú se encuentra en el predio perteneciente al Ingenio 
San Martín del Tabacal. Se prevé la implantación de otras áreas en predios dentro del 
municipio. El área se encuentra dentro de la Reserva de Biosfera de las Yungas y el 
proyecto comulga con los objetivos de desarrollo sustentable, manejo integral de los 
recursos, generación de empleo, basado en el uso racional y la identificación y 
comercialización de productos que promocionen los principios de la Reserva. 
 
Focalización del Proyecto. 
La población beneficiaria se ha elegido por su condición de desocupados con demanda de 
empleo, determinando que para la zona de trabajo, el recurso bambú es abundante, cercano 
a la localidad de Hipólito Yrigoyen y con la decisión de los propietarios del recurso, de 
ponerlo a disposición para el desarrollo del proyecto. 
 
Cobertura. 
Si bien el proyecto está destinado a la localidad de Hipólito Yrigoyen, el alcance del 
mismo está previsto para el Dpto. de Orán de la Provincia de Salta que posee una extensión 
de 3.527 km2, con una población total de 124.029 habitantes (10.4 hab /Km2), con una 
tasa de analfabetismo del 6.8% y el 44.26% de la población es no económicamente activa. 
Puntualmente el Municipio de Hipólito Yrigoyen posee una superficie de 309 km2, con 
una población de 10.522 habitantes, caracterizada por poseer un 30% de hogares con 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), 
 
Impacto. 
Se espera un alto impacto socio cultural y económico dadas las características del 
proyecto, la disponibilidad y facilidad de manejo del recurso a aprovechar, por la 
posibilidad de generar actividades a otros grupos a través de los líderes y a la cantidad de 
aplicaciones que presenta esta especie y su alto potencial de comercialización. 
Los cortos ciclos de cosecha del bambú (entre 3 y 6 años), son al menos 15 veces inferiores 
a los ciclos de rotación de los árboles forestales. El impacto ambiental del 
aprovechamiento del bambú es mínimo puesto que el producto se elabora a partir de un 
recurso, cultivado en explotaciones agrícolas. 
La utilización casi integral de la materia prima y la gran cantidad de productos y procesos 
que se requieren para su transformación lo transforman en un recurso altamente intensivo 
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en la absorción de mano de obra. La potencial generación de puestos de trabajo, es la 
mayor contribución social de esta planta, que van desde empleos en el campo (corte 
manual), a puestos de trabajo en la ciudad, debido a las oportunidades de negocio que el 
bambú proporciona. Las bajas inversiones de capital, en consideración a que existe, como 
es el caso del Municipio de Hipólito Yrigoyen. 
 
Plazos 
La primera fase (un año) se basa en la capacitación para transmitir las experiencias desde 
otros países y en la organización del grupo de trabajo. Se realizarán algunos productos de 
fácil inserción en los mercados. Se realizarán relevamientos del recurso y los sitios 
potenciales para su implantación. 
En la segunda fase (un año) se capacitará en organización de trabajo y en plantación y 
manejo de bambú. Se realizará difusión de los productos. En la tercera fase se incursionará 
en producción de muebles y artesanía en mayor escala y en mecanismos para la promoción 
de los productos y su comercialización. 
 
Fundamentación 
El bambú (Dendrocalamus giganteus / Bambusa arundinácea / Bambusa vulgaris 
“caña”) es un recurso renovable, sostenible y de fácil reproducción. Tiene una velocidad de 
crecimiento muy alta, reportando un incremento de 10 cm de altura por día; alcanzando su 
altura máxima (30 metros) en 6 meses y su madurez entre los 3 y 5 años. El bambú tiene 
fibras naturales muy fuertes que permiten desarrollar productos industrializados como 
aglomerados, laminados, pisos, paneles, esteras, pulpa y papel; por lo que su 
aprovechamiento se da en el campo de la construcción, en la fabricación de muebles y 
artesanías, entre otras industrias. 
Se destaca también por sus propiedades estructurales como la relación resistencia/peso. 
Su composición química corresponde a la de la madera de los árboles. A los dos o tres 
años, los troncos toman consistencia de madera y están maduros para su recolección. Su 
capacidad de carga a la tracción, presión y flexión es enorme. En comparación con la 
madera, este material se contrae y dilata muy poco. La caña se considera Madura 
cuando es de color verde claro opaco, con evidente presencia de líquenes y hongos. En esta 
fase la caña es apta para ser aprovechada. La preservación de las cañas comienza desde el 
aprovechamiento, cortando únicamente las cañas en estado de desarrollo “maduro”. Para 
preservarla, es necesario secarla a contenidos de humedad por debajo del 20% y realizar un 
tratamiento preventivo contra el ataque de insectos. Se adoptarán sistemas no tóxicos, para 
lograr tener una materia prima con posibilidades de ser una alternativa que pueda competir 
al lado de la madera. Se utilizará una mezcla de ácido bórico y bórax en proporción de 1:1 
al 5 por ciento. 
Sus usos y aplicaciones oscilan desde lo puramente artesanal (lámparas, artículos de 
cocina, adornos y juguetes, cercas, bancas, canales, celosías, camas y utensilios 
domésticos, etc.) hasta elementos de “alta” artesanía aplicados al diseño interior. Al 
igual que en los muebles, se evidencia un problema de diseño, predominando modelos 
anticuados y poco atractivos. Uno de los objetivos del proyecto es la búsqueda de 
nuevos diseños y alternativas de uso. 
Los sistemas constructivos de vivienda lideran los usos y aplicaciones de la caña, no 
obstante construcciones complementarias como puentes, centros culturales, etc., 
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demuestran el interés y avance de aplicación. Las casas de bambú, exentas de varillas y 
bloques de cemento, resultan hasta 50 por ciento más económicas que las construcciones 
tradicionales (de adobe y concreto). Estos usos se propiciaran en la continuidad del 
proyecto. 
Es importante destacar que no se conocen otros emprendimientos productivos de bambú en 
la República Argentina, por lo que existen mayores posibilidades de insertar los productos 
en los mercados nacionales, compitiendo con los productos de importación. En 
La Paz, Bolivia, la Central de Pueblos Indígenas de la Paz lleva adelante un Proyecto 
Bambú-Manejo y Aprovechamiento Sostenible del Bambú con apoyo de organizaciones 
ambientalistas y de desarrollo. 
La posibilidad cierta de encarar micro-emprendimientos a través del uso del bambú y que 
esta actividad sea sustentable en términos económicos, sociales y ambientales, hacen de la 
propuesta de mucho potencial para la generación de empleos locales y obviamente de un 
desarrollo local. La transformación de bambú en sus diferentes posibilidades (artesanías, 
muebles, pisos y revestimientos, construcciones rurales sencillas, etc.) tiene requerimientos 
tecnológicos y de conocimientos de manejo y aprovechamiento sencillos, al alcance a 
través de capacitaciones y de tecnología de bajos costos. Esto hace posible su réplica a 
otros actores con cierta facilidad. 
La necesidad de trabajar en modelos diferentes y en la promoción comercial de los 
productos obtenidos propuestos en el proyecto, aseguran la creación de relaciones y  
canales de comercialización que aseguren la continuidad del emprendimiento. 
Las capacidades a realizar garantizan que el conocimiento adquirido se establezca en la 
zona y se pueda reproducir en otros actores. La instalación de talleres permitirá generar 
capacitaciones y realizar una producción inicial para asegurar la reinversión en los talleres 




1. Capacitar al grupo beneficiario en el uso y transformación del bambú 
 
El uso del bambú para productos comerciales y/o artesanales requiere de un 
aprovechamiento racional, la conservación de la madera y de su transformación en 
artículos comercializables. Asimismo, toda empresa requiere de conocimientos de 
organización del trabajo y de estrategias de comercialización. Existen organizaciones 
internacionales como el INBAR (Internacional Network of Bambú y Rattan) y 
profesionales nacionales con extenso conocimiento sobre la ecología, el manejo y la 
transformación y comercialización del bambú. Ya se han mantenido contactos con los 
mencionados para que participen de las capacitaciones a realizarse en el Proyecto. Los 
profesionales que conforman las instituciones participantes (Centro de Obrajeros, OiKOS, 
Municipalidad de Hipólito Irigoyen e Ingenio San Martín de Tabacal), están en 
condiciones para encarar las capacitaciones relativas al relevamiento y manejo de las 
plantaciones de bambú, organización de una empresa, comercialización y aspectos 
tecnológicos de transformación del producto. 
 
2. Realizar inventarios del recurso Bambú para realizar un aprovechamiento 




Uno de los factores de mayor importancia para la sustentabilidad de las empresas basadas 
en el uso de recursos naturales, es la seguridad en la consecución de la materia prima, a los 
costos y tiempos necesarios. Para ello, es necesario evaluar el recurso existente y los sitios 
de importancia para su reproducción. La evaluación consiste en la cuantificación del 
recurso en base al material a ser aprovechado y la proyección de la utilización en el tiempo 
con relación a los productos realizados. Los sitios potenciales para su reproducción 
aseguran una independencia del uso de los recursos. 
 
3. Generar alternativas productivas con la utilización del bambú 
 
La necesidad de encarar proyectos productivos que generen mano de obra se basa en 
proponer actividades con independencia tecnológica y de la comercialización de los 
productos obtenidos. El presente proyecto propone iniciar actividades productivas, con 
base en un recurso local de fácil reproducción y manejo, el cual estará disponible para el 
inicio del mismo. La versatibilidad del bambú para la fabricación de diferentes productos 
unido a la capacitación, serán los factores propiciatorios para que los beneficiarios del 
proyecto encaren actividades de elaboración de uno o dos productos, con el apoyo de las 
organizaciones participantes. Las tecnologías de fabricación de productos de bambú son de 
fácil implementación y apropiación. Se proponen metodologías sencillas de promoción de 
los productos fabricados, con la finalidad de hacer conocer el producto y establecer canales 
de comercialización para iniciar los caminos de la sostenibilidad del emprendimiento. 
 
Metas. 
• Conformar un grupo de al menos 10 beneficiarios que sean los iniciadores del 
aprovechamiento y transformación del bambú. 
• Realizar al menos seis capacitaciones en temas de: uso y transformación del 
bambú, organización productiva y del trabajo y de costos de producción, con 
expertos internacionales (I.N.B.A.R, Internacional Network For Bamboo Rattan) y 
de las instituciones participantes. 
• Realizar un relevamiento de las plantaciones de bambú y establecer las existencias 
del mismo. 
• Instalar al menos un taller de procesamiento de bambú. 
• Producir al menos 2 productos de bambú en forma artesanal 
• Realizar dos capacitaciones a otros actores sobre el manejo y transformación del 
bambú 




• Ocupación de al menos 10 personas en el aprovechamiento y transformación del bambú, 
con disminución de su dependencia de los Planes Jefes y Jefas de Hogar, en la localidad de 
Hipólito Irigoyen. 3 años. 
• Plan de Aprovechamiento Sustentable del recurso bambú establecido con identificación 
de módulos de aprovechamiento en base a los productos realizados. 2 años. 
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• Al menos 20 personas capacitadas en el aprovechamiento y transformación de bambú en 
el Dpto. Orán. 18 meses. 
• Al menos 10 personas capacitadas en aspectos organizacionales de la producción y el 
trabajo. 24 meses. 
• Taller instalado y tecnologías probadas para la transformación del bambú. Al menos 1 
Taller instalado y probado para la transformación de los productos de bambú. 12 meses. 
• Tres productos de bambú logrados con conocimiento de eficiencia de transformación de 
la caña, tiempos de fabricación y metodologías de construcción. 3 años. 
• Folletos de divulgación y exposiciones realizadas para la promoción de bambú a nivel 
local, regional, provincial y nacional. 3 años 
• Entidades locales coordinadas para el aprovechamiento sustentable de bambú e inserción 
de la comunidad local en el proyecto. Al menos 3 entidades coordinadas para la realización 
del proyecto. 1 año. 
• Canales de comercialización explorados a nivel local y regional. 3 años. 
• Sustitución parcial de usos tradicionales de la madera a nivel artesanal para la fabricación 
de muebles pequeños, a nivel del Municipio de Hipólito Irigoyen. 
 
Costo Total del Proyecto en Dólares: uss 31.200 
 
 
FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Es un muy buen referente de proyecto Macro, que explica muy sintéticamente paso por 
paso todos los aspectos tenidos en cuenta en un proyecto de dicha envergadura. 
A pesar de no saber quién es el autor, ya que no figura en ninguna parte del documento, 
nos es muy útil para entender el mapeo de actores, y aspectos a tener en cuenta a la hora de 
armar un proyecto. 
Hace hincapié en el hecho de que tanto en muebles como objetos en general, “...se 
evidencia un problema de diseño, predominando modelos anticuados y poco atractivos. 
Uno de los objetivos del proyecto es la búsqueda de nuevos diseños y alternativas de uso”. 
Valora entre otras cosas las particularidades mecánicas del material como muy positivas, y 
las características como recurso sustentable, tanto en el impacto ambiental como en el 
social y económico local. 
 
 
ANTECEDENTE 2: Manos en las islas 
Más allá del Puerto de Frutos, artesanos de las islas reunidos en torno de la cooperativa 
Manos del Delta trabajan junto a estudiantes de diseño de la UBA en un proceso de 
acompañamiento con eje en la inclusión social y el fortalecimiento de capacidades 
productivas. 
El Delta del Paraná suele ser para muchos un sitio familiar, esperable, turístico. Su otra 
cara es un lugar insospechado al que sólo se accede después de dos horas de lancha 
colectivo. Un mundo muchas veces salvaje, donde la impronta de la naturaleza rige el paso 
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de las horas y las inclemencias del tiempo; sobre todo en invierno, aísla a sus pobladores, 
que tienen en la artesanía una alternativa productiva. 
Hasta allí, el Delta de los islotes, laberínticos riachos donde la vegetación se hace más 
selvática, el río corre con más fuerza y el tiempo parece haberse detenido, se vienen 
acercando desde hace unos años la diseñadora industrial y profesora Beatriz Galán y su 
equipo de alumnos, investigadores y pasantes con trabajos de los que ya hemos dado 
cuenta en este suplemento. Pero que en el segundo semestre del 2007, gracias al Premio 
Nacional Arturo Jauretche a la investigación Acción Participativa, obtenido por el 
diseñador industrial Pedro Senar, se hicieron más intensivos. El proyecto obtuvo 
financiamiento del Ministerio de Desarrollo Social y Medio Ambiente, lo que permitió 
profundizar el intercambio. Una serie de talleres de los que han participado, además del 
propio Senar, los diseñadores Manuel Rapoport, Gianpiero Bosi, Valeria Zambrano y 
Cecilia Besada en tareas de acompañamiento, Iván López y Ana Waserman colaborando 
en tareas de registro y asistencia y la propia Galán, Antonio Vázquez y Eduardo Simonetti 
en la reflexión teórico-práctica del proyecto y 18 artesanos de la cooperativa. Modelos de 
gestión de diseño para el fortalecimiento de los sectores productivos artesanales en su 
vinculación con los recursos territoriales es el nombre formal del proyecto. Intercambio de 
saberes, tiempo compartido, muchos mates y atardeceres en el río, los condimentos de 
estos encuentros que protagonizan artesanía y diseño de gran potencial en nuestro 
contexto. 
–¿Qué tuvo de positivo la obtención del premio Jauretche? ¿Se lo habían dado antes a 
algún proyecto de diseño? 
Pedro Senar: –El premio Jauretche es un concurso para tesistas de maestría o doctorado 
que estén realizando trabajos en campo con modalidad de investigación acción-
participativa. Obtuve el premio en la primera edición. Fueron 17 proyectos seleccionados 
de todo el país y no había ningún otro cuyo eje fuera el fortalecimiento institucional y 
productivo a través de aportes de disciplinas como el diseño industrial y gráfico. El premio 
nos permitió tener el financiamiento y el aval institucional para poder llevar adelante el 
proyecto en el Delta. 
–¿El objetivo? 
–El proyecto tiene como objetivo el fortalecimiento de las capacidades productivas de la 
Cooperativa de Artesanos Isleños Manos del Delta y la construcción de prácticas 
dialógicas entre diseñadores, artesanos y artistas para la creación de materialidades plurales 
en la diversidad cultural. Consiste en un conjunto de actividades en formato taller con 
modalidad de autogestión asistida, para reconstruir el tejido productivo a través de mejoras 
en el desempeño ambiental y simbólico de las producciones materiales. Hemos trabajado 
con 18 artesanos de la cooperativa. Con cada uno de ellos generamos proyectos de 
innovación productiva particulares y además se potenciaron algunos en conjunto. 
–¿Qué tuvo de positivo esta segunda etapa de talleres con la cooperativa que, 
entiendo, encararon de un modo diferente a las primeras experiencias? 
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–Esta segunda etapa fue muy diferente a la primera. Trabajamos con toda la cooperativa en 
estrategias de fortalecimiento productivas e institucionales, intentando potenciar los 
mecanismos internos de desarrollo en forma grupal. Se construyeron las estrategias y 
fueron llevadas adelante por los protagonistas institucionales. Es decir fueron 
autogestionadas, el diseñador sólo acompañó los procesos. En la primera etapa habíamos 
trabajado en el desarrollo de los enclaves productivos de varios de los artesanos pero en 
forma individual. El diseñador proponía nuevos productos o modificaciones de los 
existentes, anclados en la dinámica tecnológica del artesano. Pero en esa dinámica había 
una superposición en la tarea creativa del artesano y el diseñador y por ende 
incompatibilidades de gestión. Además se habían generado productos con estética 
moderna o posmoderna. Con una lógica de diseño extremadamente inserta en la 
configuración final del objeto, que ejercía una violencia simbólica que no era lo que 
tratábamos de construir desde el proyecto de investigación, que es un proceso de 
acompañamiento en diseño para sectores de la economía social. Entonces a partir de ahí 
empezamos a pensar qué otras alianzas podíamos hacer. Técnicamente a esto lo llamamos 
“taller de autoproducción asistida”, un espacio en el cual se generen dinámicas de 
innovación pero colaborando con el artesano de la manera menos invasiva posible. 
–¿Con qué resultados están más satisfechos, teniendo en cuenta los productos o más 
allá de ellos? 
–Para nosotros el producto es un instrumento que nos permite contribuir con las 
organizaciones de la economía social, propiciando cambios y mejoras de las condiciones 
de trabajo. No es un fin en sí mismo. Lo que a nuestro entender no le resta valor sino todo 
lo contrario. La cooperativa posee un local comercial y un público comprador que valora la 
producción material de la institución. Nosotros intentamos acompañarlos para generar los 
cambios que el artesano manifiesta necesarios para mejorar sus condiciones de trabajo y 
esto lo hacemos desde el diseño. Algunos de esos resultados que evaluamos como 
positivos de los 62 nuevos productos generados en el taller es lo que está sucediendo por 
ejemplo con los peces y las mariposas. A través de ellos se generó una ampliación del 
valor del jornal de trabajo diario (que fue el interés manifestado por la artesana). Esto se da 
en la conjunción de la disminución, a menos de la mitad, del tiempo de trabajo por 
producto (ya que la estructura es de menor complejidad) pero además aumentó el valor de 
cambio en relación con los que anteriormente realizaba. Otro ejemplo son los productos de 
corteza de álamo. El taller potenció la transmisión de técnicas de tejido entre los 
artesanos, debido a que la cooperativa tenías más demanda que oferta de este 
producto. Además se desarrolló una modificación en la adquisición de la materia 
prima: se pasó de extraer la corteza y quemar el tronco, al re-uso, es decir a utilizar el 
costanero de descarte de los aserradores para realizar piezas artesanales 
disminuyendo el impacto ambiental (práctica alineada con los principios de la 
institución). Por otro lado, el taller colaboró con la adquisición de medios de producción 
con el objetivo de disminuir el riesgo y las lesiones producidas por el esfuerzo físico de 
la producción de algunos objetos. Los productos de varilla de Sarandí, por ejemplo, que 
antes se cortaban con una tijera de podar  uno a uno, ahora se están comenzando a realizar 




–¿Podrías describir el proceso de acompañamiento? 
–Si bien su definición está en construcción, hoy nosotros entendemos los procesos de 
acompañamiento en diseño para las organizaciones de la economía social como una 
práctica proyectual que potencia la formación de dispositivos autogestionados con 
carácter dialógico y plural para el fortalecimiento productivo institucional, bajo el 
principio de la valoración de la diversidad cultural. En general, el objetivo que 
persiguen estas prácticas desde el diseño apuntan a lograr: autonomía de las acciones de 
innovación, fortalecimiento de las prácticas en pos del trabajo satisfactorio y la 
accesibilidad de los integrantes al medio físico y cultural, adaptación de las producciones 
para ser realizadas con mayor protagonismo por los miembros de la organización, 
utilización de las fortalezas de la cultura local, incorporación o construcción de nuevas 
redes locales y fortalecimiento de los vínculos con las ya construidas y/o la utilización de 
recursos naturales en forma sustentable. El producto es el instrumento para materializar 
estos cambios. 
–¿En lo concreto? 
–En general siempre buscamos no ser invasivos. Charlamos, nos reunimos, tratamos de ver 
cuáles son sus intereses, qué pasa con sus tecnologías, qué es lo que más les gusta hacer, lo 
que menos. Cuánto tiempo les lleva cada producto. El artesano, en general, es un creativo, 
como el diseñador, el artista. Así que como cualquier otro creativo, su proceso de 
generación en general es interno y particular. Y cuando vos tenés que compartir esa autoría 
por la intervención de un diseñador o por colega implica un cambio institucional en tu 
proceso. Que obviamente conlleva otros beneficios. Ya el solo hecho de tener la excusa 
puntual de juntarse para ver cómo producía cada uno, intercambiarse técnicas, ideas, 
experiencias y generar un espacio común fue muy importante para todos. En muchos 











Figura 7: Manos en la Isla 
TEORIA & PRACTICA 
18 proyectos, más de 60 productos, pero sobre todo, al escuchar cada uno de los 
testimonios de los artesanos y diseñadores, un fuerte intercambio entre la teoría y la 
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práctica. No es casual entonces que la etapa que más destaquen ambos sea la visita a los 
talleres de cada artesano en las islas. Así, durante el proceso, algunos mejoraron su 
packaging, incorporaron un logo a su marca, optimizaron la terminación del producto, 
ampliaron su horizonte mejorando su tecnología o mixturándola con otros colegas de la 
cooperativa, o realizaron nuevas familias de objetos. Pero, sobre todo, se enriquecieron 
con el saber del otro. Y eso se evidencia en cada caso. Elsa Larrosa, según sus propios 
compañeros, es la artesana más virtuosa. Con la capacidad técnica más elaborada, una 
calidad de tejido increíble. Por su paso por los talleres sumó a sus utilitarios (contenedores 
y mochilas en tejido vegetal) productos más decorativos, donde se resalta y justifica su alta 
calidad técnica y por los que puede ganar más. Opción que Elsa trabajó a través de 
animales de la zona –peces y libélulas– de forma bidimensional. “Un cesto puede llevarme 
dos días de trabajo y como hay mucha competencia a veces no se paga la calidad. Ahora 
hago más de cuatro adornos por día y gano por cada uno lo mismo que por un cesto”, 
detalla Larrosa. 
El de Pablo Noelting es otro buen ejemplo de intercambio. “Vivo en Arroyo Torito, donde 
con mi familia hacemos de todo un poco. Doy clases de apicultura, tengo colmena, atiendo 
colmenas de terceros, corto pasto, tengo animales de granja y autóctonos y hacemos 
artesanías. Todo bajo el nombre de Aguapé, que significa camalote en guaraní”, cuenta 
Pablo, quien ahora, además, está pensando en reunir  todos sus emprendimientos bajo el 
formato de turismo rural. “Pablo trabaja con palitos de Sarandí, rama negra o falso índigo, 
como se llama verdaderamente, en todo tipo de utilitarios y adornos (bandejas, canastos, 
fruteras, lámparas). Seguimos con la misma tipología de objetos pero le dimos un libro 
de geometría de la naturaleza y a partir de ese libro y algunas charlas se empezaron a 
generar bastantes productos cuadrados, hexagonales, curvas alabiadas, que le 
permitieron jugar con otras configuraciones”, cuenta Senar. Además, continúa, cuando 
fuimos a visitarlo Pablo tenía tiradas en el taller unas hojas de palmera. Empezamos todos 
a jugar con eso y salió una lámpara. Yo lo llamo diseño comunitario, porque han 
participado todos y de manera extremadamente natural. “A mí me encantó el trabajo”, 
vuelve a sumar Pablo, “porque quería desarrollar cosas con mayor valor agregado. Sabía 
que a mis productos les faltaba un escalón, un salto. Salir de lo cuadrado. Con los palitos, 
la figura que más se da es el cuadrado, del cuadrado pasamos al hexágono y después a 
reducir la cantidad de esquinas. De tres esquinas a dos haciendo semicírculos y trabajando 
formas más complejas como las helicoidales. Un nuevo mundo para mí con el que puedo 
abrirme a nuevos mercados”, detalla mientras trabaja con la diseñadora gráfica en el logo 
de su marca, donde aparece la planta típica del Delta, ese bello camalote de flor violácea. 
El de Yolanda Yerba también es un caso emblemático. Especializada en cestería botánica 
con hojas de dracena, filodendro, formio y varas de sauce, en su paso por los talleres sumó 
corteza de álamo y sauce, una demanda que tenía la cooperativa. 
¿Aportes del diseño? “Todo cuenta. La terminación de los productos, la presentación. Pero 
ojo que nosotros también les damos ideas a ellos. Fue buenísimo el intercambio de teoría y 
práctica. Y además, para el grupo que vive muy alejado fue genial encontrarnos”, aclara. 
“De la experiencia, lo que más me iluminó el trabajo y la profesión en sí, es darme cuenta 
del diseñador de procesos, no de productos. Porque en realidad los productos son parte 
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de un proceso, y si abrís la cabeza te das cuenta de que es así. La diferencia acá es que 
acompañás. Dejás hacer. El diseñador es funcional a lo que el artesano está necesitando. 
Quizás pasa por ajustar un problema técnico para construir algo o simplemente detalles 
estéticos o un refuerzo en lo comercial. Cada artesano tiene su realidad y necesidades y 
uno tiene que estar ducho adaptándose a eso, ser muy observador para encontrar esos 
espacios de real necesidad donde uno pueda aportar y no tender a irse para donde uno 
cree”, señala Rapoport. 
“Realmente pasa por interactuar”, suma David Ricciardo, artesano y fabricante de cortinas 
de junco. “Me encanta eso de crear entre uno que sabe de diseño y nosotros de la técnica y 
el material. Interactuar entre teórico y práctico. Porque lo interesante es que yo sin esa idea 





FOCO PERSONAL DE ESTE ANTECEDENTE; 
 
Este fue un antecedente muy cercano en muchos aspectos, y muy inspirador, basándonos 
en las experiencias del caso, pudimos prevenirnos a priori de ciertos vicios de diseñador. 
Entendimos de su experiencia que es muy valioso también el diseñador de procesos, y que 
los objetos o productos son o deberían ser consecuencia de estos. 
Nos fue de mucha ayuda para entender nuestro próximo vínculo con los artesanos; a 
advertirnos de no imponer un diseño que les es invasivo y ajeno, sino proponer distintos 
caminos solo como ejemplos inspiradores de nuevos caminos, soportados por un manual 
de procesos técnicos generales, que aporten de manera amplia y abierta, sin condicionar 
estilos y líneas estéticas determinadas. 
 
1.1.2 Estado de conocimiento en diseño 
 
 




Estos productos nos sirvieron para ver como se podía  trabajar  una caña y obtener cosas 




Figura 9: Platos descartables de caña de Bambú, made in China 
 
Este tipo de ejemplos nos inspiraron en la exploración con las hojas de caña (los platos 








Con este tipo de productos entendimos la diferencia entre objetos producto de cañas de 
buena calidad, en un contexto de industria desarrollada, donde se clasifican las cañas 
milimétricamente, y surgen piezas con este tipo de nivel de industrialización.  
Tras esto tomamos la decisión de diseñar objetos para el tipo de cañas en el estado de la 




Figura 11: Juguetes de caña de Bambú 
 
Los juguetes nos inspiraron para explorar esos caminos; juguetes para armar, juguetes 






Figura 12: Jaboneras de media caña de Bambú 
 
En este tipo de objetos con extracciones simples de la caña vimos como cobraba otro nivel 
de percepción de producto con una buena terminación superficial y la combinación 




Figura 13: Percha de caña de Bambú curvada 
 
Objetos delicados con procesos mecánicos muy simples mediante tecnologías que tienen 
los artesanos en su taller. Este caso fue reproducido en el taller de Rodolfo, para verificar 










Figura 15: Workshops de diseño con caña de Bambú en el mundo 
 
Acá vimos ejemplos referentes de como se desarrollan distintos tipos de talleres en el 
mundo, promoviendo el movimiento y el intercambio del conocimiento, la creatividad y 
los recursos técnicos. 
El instructivo podría ser de mucha ayuda, como soporte de consulta, y base física para ir 
incrementando y estimulando el intercambio de conocimientos. 
 
1.1.3 Conclusiones del análisis 
 
Es importante que lo que desarrollemos, o el esquema del taller que diseñemos no nos 
sitúen en un lugar de docentes o de imponer técnicas, y diseños, sino que se presente con la 
humildad y frescura que necesitamos para funcionar como acompañadores y coordinadores 





1.2 Resultado del análisis. Propuesta 
 
Armar un plan global estratégico que sustente lo que desarrollemos en los talleres. Generar 
interés y participación en los que lo integren, promoviendo el intercambio de técnicas, 
recursos, ideas, y conectando cada uno desde su interés personal, para construir resultados 
concretos y útiles para todos.  
 
1.2.1 Descripción de hipótesis general. Escenario. 
 
Generar desarrollo local promoviendo la pluralidad de usos del material mediante gestión 
de  mercado y estudio de la técnica, a través de diseños estratégicos eficientes en costo y 













































1.2.2 Descripción de hipótesis de uso 
 
Pensamos crear un mapa de gestión que ofrezca un círculo cerrado que barra y recorra 
todos los eslabones de la cadena de valor. Generando una propuesta lo más completa y rica 
posible. 
Pensamos diseñar objetos y soportes informativos para poder desarrollar el taller con 
material físico concreto. Elementos prácticos para apoyar y reforzar la actividad en 
particular y el proyecto en general. 
 
 
1.2.3 Descripción de hipótesis estético - simbólica  
 
El objetivo es construir objetos inspiradores; que propongan una mejora en la técnica, en 
los recursos productivos que terminen en productos competitivos.  
El fin es promover a que se produzcan objetos-marca, que muestren la diferencia; que 
comuniquen un mejor camino para hacer las cosas; una garantía de progreso, basado en 
todos los pasos estratégicos propuestos por el proyecto.  
Lo Macro, es inspirar a otras zonas a desarrollar localmente sus recursos; teniendo como 
fin mejorar la calidad de vida de su pueblo. 
 
Del boletín web del proyecto bambú del Gobierno; 
 
”Nuestro Proyecto: 
-    Promover el establecimiento y manejo del recurso forestal “bambúes”, además de caracterizar 
y dimensionar el estado actual de este recurso en cuanto en su extensión, localización, madurez y 
calidad. 
-    Fortalecer la conformación de una cadena productiva que asegure el agregado de valor al 
producto primario, como una alternativa económica y ecológica sostenible para las comunidades 
del Delta. 
-    Garantizar la sustentabilidad, mediante el manejo del recurso existente, la implantación como 
protector de canales y plantaciones productivas de especies no invasoras.” 
 
1.2.4 Descripción de hipótesis técnico productiva 
 
Desde lo técnico productivo, trabajar para la integración de recursos; interrelacionar a los 
distintos actores interesados, ayudando a sinergizar los conocimientos particulares, 
armando una red productiva. 
Ayudar a interpretar las necesidades; saber entender las problemáticas, y buscar las 
soluciones dentro del mismo grupo. De esta forma se trasmite que los problemas de 
aislamiento y comunicación propios del lugar, pueden ser hasta cierto punto revertidos si 
se cuenta con la gente que lo habita. 
 
Del boletín web del proyecto bambú del Gobierno; 
 
“•    Lineamientos  
                   




-    Investigación para la introducción y evaluación de variedades no invasivas adaptadas al Delta. 
-    Colaboración  en la integración ciencia - tecnología – industria - mercados, a través de  
convenios de cooperación internacional y con instituciones oficiales de alcance nacional e 
internacional.  
-    Desarrollo de productos y procesos de industrialización buscando un claro perfil exportador en 
este ítem, con calidad y competitividad internacional.” 
 
1.3 Desarrollo de la propuesta. Propuesta 
 
Nuestra propuesta consiste en estimular la apertura de los artesanos en relación a lo que 
producen con la caña (hoy cercos o fuentes de agua); trasmitiendo otras opciones más 
redituables económicamente, con mayor valor agregado.  
 
1.3.1 Descripción general. Escenario. 
 
La idea es abrir un abanico de objetos emblema que enseñen un camino posible tanto a 
mobiliario, como lámparas, utilitarios, packaging, juguetes, joyería, etc. 
Junto con los prototipos desarrollamos un instructivo técnico que barra la mayor cantidad 
de operaciones posibles, tanto mecánicas como de terminación superficial, y otros. 
De esta forma se proponen técnicas con buenas terminaciones, recursos para lograr 
distintos efectos, tanto para desarrollarse con las máquinas de las que muchos disponen 
como con las herramientas más básicas. 
 
Este sería el material base con el cual desarrollaríamos los talleres junto con nuestro tutor 
el Arq artesano Rodolfo López Bancalari. 
La gente que asistirá a estos talleres, que se desarrollaran en la isla, son en su mayoría 
artesanos, propietarios de bambusales, profesionales de áreas afines, gente con carpinterías, 
arquitectos, economistas, etc. 
 
Estos talleres de capacitación en un marco de política del Gobierno de la Provincia, puede 
convertirse en una cadena productiva con una marca bambú que trasmita la identidad que 
el material y la zona necesitan adquirir, para lograr el objetivo del proyecto bambú, que es 
transformar el sector en un polo productivo del bambú. 
 
Del boletín web del proyecto bambú del Gobierno; 
 
“Nuestra Misión: 
Investigar y generar propuestas para el desarrollo de productos y servicios de máximo nivel 
tecnológico a fin de mejorar la calidad de vida de nuestro pueblo. 
              
Nuestra Visión: 
El Delta como un polo productivo del bambú con alto valor agregado, atractivo eco turístico, 
trabajando en cooperación con diferentes instituciones y países del mundo” 











































Tabla 2: Actores Institucionales 2 
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1.3.2 Descripción técnico – productiva 
 
Es importante también llevar en cada caso una lista de mercados (puntos de venta) 
posibles y/o ya interesados en los objetos diseñados, para poder ofrecer el camino con un 
incentivo económico, evitándoles el riesgo de perder tiempo o dinero. 
 
Creemos que  debería agregarse al primer esquema de actores, además de los puntos de 
venta, dos eslabones que creemos esenciales para la madurez del proyecto; estos son 
distribución y logística y marketing.  
Creemos que nosotras como diseñadoras, además de formar parte del equipo desarrollador 
del proyecto, podríamos encabezar un departamento de distribución y logística, (dentro del 
Gobierno o no) entendido por ello como el brazo conector, supervisor y organizativo de 
toda la cadena productiva. 
De esta forma se controla el estándar de calidad, la identidad de la marca; la dinámica de la 
cadena de valor; la optimización de los procesos, etc. 
 
Por otro lado como sector del departamento especialistas en marketing, para generar 
apalancamientos a nivel global, y difundir el proyecto refortaleciéndolo día a día. 
 
1.3.3 Descripción de uso 
 
El Instructivo contara con tres secciones principales:  
A) Operaciones mecánicas,  
B) Tratamientos Superficiales, y  
C) Diseños de productos.  
 
La primera describe las maquinas que se recomiendan utilizar para hacer determinadas 
operaciones, pudiendo nivelar el grado de mejor a peor terminación.  
 
La segunda parte cuenta con los tipos de acabados que se le pueden dar a la caña, dando 
alternativas no exploradas para generar nuevas terminaciones. 
 
Y por último, se muestra un par de productos diseñados por nosotras, en los que fueron 
aplicadas las técnicas descriptas anteriormente. 
 
Todas las secciones cuentan con ejemplos de productos ya diseñados por alguien, en los 
que fueron aplicadas dichas las técnicas, para que se visualicen fácilmente los resultados. 
 
Lo mas interesante del instructivo es que tiene recomendaciones para cada operación, 
las cuales fueron recolectadas de artesanos que fueron adquiriendo experiencia a lo 
largo del tiempo al utilizar las máquinas y herramientas. Es una edición de sus propios 
consejos, para unirlos en un solo sitio, e incrementando la apuesta, con recursos nuevos, 




El instructivo viene acompañado de un cd, en el que podrán acceder, además del 
instructivo virtual, a una serie de videos que muestran la utilización de las máquinas y 
ciertos procesos complicados de explicar en dos dimensiones.  
 
Componen también el instructivo algunos accesorios como una regla, un circulómetro 1 
(para ver tamaños de agujereados a la caña), circulómetro 2 (para aproximar una medida 
de diámetro de caña), una rueda de colores (para ver aproximadamente como quedaría el 
color deseado sobre la caña) y  por último, una muestra de lijas con fotos sus resultados.  
 
El instructivo esta encuadernado de una manera especial; un elástico que mantiene todas 
las fichas juntas, pero al mismo tiempo permite que estén independientes; sueltas,  para 
permitir el caso de acceder a una hoja sola en particular y volver a colocarla cuantas veces 
quiera. 
 
1.3.4 Aspectos ergonómicos, pruebas de campo, simulaciones 
 
Comprobamos  con una serie de artesanos distintos tamaños y diseños de fichas del 
instructivo, dejando ver cuál era de su mayor comodidad y atractivo. 
 
Para determinar el número de operaciones, por tiempo de cada paso de los prototipos que 
desarrollamos los confrontamos con la gente que haría el trabajo, sintetizando al máximo 
los procesos y generando un estimativo de tiempo por unidad en cada caso. 
 
Los artesanos nos ayudan a calcular que cualquiera de estos juguetes tardaría 30 min en 
construirse.  
El día arancelado comúnmente a un artesano va entre los $70 y los $100.  
La caña tiene un costo de $7 de unos 3 mts. de largo en un diámetro de 6 cm aprox. 
Los materiales de cada juguetes rondan en $1,2, $1,5. 
Y la mano de obra prorrateada es de $5,5. 
 
COSTO TOTAL ESTIMADO POR UNIDAD: $7.- 
 
A esto se debería cargar un porcentaje de ganancias para el artesano, un royalty para los 
diseñadores y luego que el punto de venta marque su ganancia (si no hay un distribuidor u 
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